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Las razones y el alcance de las profundas transformaeiones que ha vivido
la socicdad ehilena duranle las dos últimas décadas. adquieren su vem.dero significado
histórico si son .nalizadas en relaeión a la irrupción. evolución y ago(.1Jnientoen ella,
deI modelo de desarroIlo que eomenzó aAmponerse en diversos lugares dei mundo a
partir de la gran erisis eapitalista de 1929. De fonna similar a eomo ocurrió en otros
palses lalinoarncrie<:mos,este modelo -cuya'i direclrices básicas emanaban de la lCOría
kcyncsiana- definió en la historio de Chile una fase histÓrica conocida como popu-
Iistaldesarrollista; en su transcurso. se configuró el cuadro económico. social y político.
cuya propia evolución fue estableciendo las condiciones que exigieron y otorgaron
viabilidad a las tnlllsfomIaciones de las que nos ocuparemos eo este trabajo.

As! como podemos encontrar las raíces de los cambiO! acluales en las
transformacione, producidas durante el pcrrodo populisL'lidesarrollista. Ia génesis de
éstas se puroen busc:tr en Ias provocadas por la aplicación y evolueiÓflde la, polfticas
dei proyccto liberaVoligárquico. de larga pcnnaneneia histórica en Chile. bajo cuya
hegemonia se fonnó y consolidó el correspondienle Estado-nación. F.11efeclO. duranle
las primems décad:1Sdei presenle siglo. Ias transfomlOciones económicas. sociales y
políticas asÓC~1daSa una tempnma industrialización y a la intensificación de la urhani-
1'.ación.producida~ -cn muchos casos co fonna involuntana- justamente por cl avance
dei proycclo oligárquico. luvieron como fundamenlal consecucncia la inupci6n de
nucvos aclorcs sociaJes. portadores, de diferentes valores. inlcrcscs y demandas a los
que hilbtm prevalecido ha.o;;ta entances. Con la ascendente presencia de estas aclares eo
eI nuevo escemoio que asi se configuró. ya hacia la se~unda década de este siglo
comenzó a profundizarse un connic(o social. de trascendenleS repercusioncs polfticas:

"La crisis deI régimen liberal y oligárquico abri6 paso a la
influencia de la c/use media y deI proletariado, que se tradujo
en reformas políticas y soclales. Se procur6, aI mismo tiempo,
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acelerar el desenvolvimiento ecollÓmico mediante la interven.
ci6n dei Estado en la econom£a, cuyos mejores logros se
alcanzaron en la prodacci6n de energia e ir.dastrializaci6n."
(Villalobos, 1983, p. 169).

Este nuevo cuadro socio-polftico, donde gravitaban fuertemente las clases
medias y un combativo proleWiado. pennitió en 1920 la elección de Arturo Alessandri
Palma, quien se habia presentado como el candi<L1tode la renovación y de los sectores
populares. Motivado por la tesis g310pardista de que "para evitar un revolución era
necesario abrir paso a la evolución", su gobiemo estableció los primeros arreglos
institucionaJes orientados a dar respuc."itaa los reclamos de las nuevas fucu ...<lssociales.

EI proceso que entonces se inició, no siguió un curso lineal y apacible.
puesto que el connicto social continuó agmvándose en los afios posteriores, en una
situación a la que los impactos de la crisis dei 29 habfan incorpümdo un medular
problema económico. En esas circunstancias. comcnzaron a esbol1lfSC las primeras
respueslaS a la crisis tenninal dei modelo oligárquico y a defmi"e los elementos
básicos deI que desde entonces mllrcaria la evolución de este país por varias décadas.
Ese proceso, eocuentra uno de sus hitos fun<L1tIlentalcsen las polfticas impulsadas por
el gobiemo dei Frente Popular, eO<Albellldopor Pedro Aguirre Cerda (1938-41). Es en
este período que empieza a aplicarse una estrategia sustentada en una creciente
intervención de un Estado paternalista y reformista, que buscó impulsar procesos de
crecimiCnlO ha::ia adentro, basados co el desarrullo de una industna sustitutiva de
importaciones. considerada como el factor estratégico de una nucva dinâmica de
acumulación y crccimiento:

"EI trian/o de Agairre Cerda representaba el prop6sito de
impalsar a"" poll/ica social qae mejorase la silUaci6n de los
seclOres más modeslOs. La preocupaci6n por los obreros y
empleados permiti6 qae se rolmsteciesen los sindicatos y las
organizaciones nadonales que los agmpabafl_ Elmayor én-
fasis dei gobierno de Agairre Cerda y de los qae le sigaieron
residi6 en elfomento de las actividades eco"ómicas. Para el/o
eI Estado cre6 empresas propias dotadas d, fI/erres capitales
y financiadas con présramos exlranjeros. lJe esta manera, el
Estado entraba a participar decisivamente en la vida
econ6mica. porque las empresas privadaJ por sí solas. no
bastaban para desarrol/ar la economia nacio""I." (Villa1o-
bos, 1983, p. 177).

De esta fomla, a semej:Ull.a de lo que wmbién eS~lba ocurrielldo en otros
países latinoarneri<Atnos, comenzó a sell~1rsus reales en Chile una estrategia de cuno
keynesiano, que enlonces se imponfa en el mundo desarrollado, a partir de la convicción
de que em necesaria la intervenciólI de fuerl.as exóge'''1s para sacar al sistema capitalista
de una situación de estancamiellll) continuo. COII la aplicación de las políticas respec-
tivas. comenzó a producirse UIIfucne l'fecimiel\lO dei ES~1do,~1n10en lo que respec~1
a su tarnafio, como a sus funciones. EII ese conteXlO, se ulilizó ~n conjunto de
instrumentos de polftica económica orien~ldos a promover la illdustrialización y se
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decidió intervenir directa e indirectamente en los procesos productivos, básicamente a
trav~s de la creación de la COIpomción de Fomento de la Producción (CORPO):

"EI anti/isis de la evolución de la ecoMm(a chilena entrejmes
de la década de los treinta y 1973 revela una progresiva
extensi6n de la injerencia dei Estado, el cu,l pas6 a conver-
tirse en uno de los principales agentes ecoruJmicos dei modelo
de desarrollo basado en la industrializaci6n sustitutiva. Para
ello utiliz6 un conjunto de instrumentos de f0/ftica. directos e
i",/irectos. destinados a estimular lafonnaci6n de capital en
diclm seClOr, transfiriéndole un volumen considerable de re-
cursos plÍblicos a través de la Corporaci6n de Fomento de la
Producci6n (CORFO). creada en 1939 con ese prop6silO.
{ ... I" (Vergara, 1981; p. 12/-122).

AI mislllo licmpo, la voluntnd de conciliar crecimicnlo um mayor justicia
social, lIevarfa a intenlar replicar aqui los principales rasgos de un Estado de Bieneslar.
Udcomo elque "" estaha tratando de construiren algunos palses eumpros. Esta voluntad
de avanzar hacia una mayor democracia social. se manifest6 cu una persistente amplia-
ción de las funciones reditrihulivas deI ESlado, matcrializada especialmente en Ulta
aVaImlda polítiGl social en materia de salud. eduGlción, vivienda y seguridad social.

La aplicación de esta cstrategia, permitió una significativa moocmización
e intcgmción capitalisla dei país, que rcdundó ell la consolidación de una nucva
hurguesla industrial, en la 'U11pliaciónde las elases medias urhanas y dei pmletariado
industrial y c;:unpcsino; todo eUa provocó impúrtantcs cambias co la matriz de poder
social y. prontamente, dcscrnbocó cn renovadas formas de conflicto social.

Eu tooo caso, este modelo habría de mantener su vigencia dumnte varias
decad.1s, en un proceso no exento de retrocesos, que ineluyó ocasiooales intentos de
restauración oligárquica; al mismo tiempo, también adopló diversas variantes, a vcccs
con una orienlación más luertemente populisla, en otras más marcadamente desarrol-
lis~1.5u última etapa. hajo el gobiemo dem6crata-cristiano de Eduardo Frei Montalva
(1964-70), eslu\O caraetem ••ili, por la aplicaeión de una estrategia y de unas polftic.'".
que qUi7.~Sconstiluyan la más depurada expresión latinoarnericana de la ideologia
desarrollis~1, qu~ tenla sus fuentes y su fundamento tcórico en el diagnóstico y en cI
modelo nonllati'¥o propuestos por la CEPAL. Consccuentemcnle, fue eu este período
que el I""u,do adquirió su máxima expresión polflica yeconómic.1:

"Conel gobierno de LaDemocracia CriJliand {."/' se acentuá
la injerencia estatal en la vida econ6mica, po/itica y social dei
pafs. lil gasto plÍblico como porcentaje dei PGR aWllenl6 dei
35.7% en 1965 a 46,9 % e1l1970,.v la inverslÓn pública COflU}
porcentaje de la inversi6n geográfica bruta. desde 61 a 77%.
1:.'1gasto social, por .lU parte, awnent6 en esos anos dei 8,2 ai
9,4% dei PGR." (Vergam, 1981, p. 121). .

A pMÚrde elllonces. la agudizaeión de las contradiccioncs de este modelo,
comenzó a exprcsan;c en un conjunto de sintomas que tend/ao a agmvarse de dia en
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dia: debilitarnicnlo dei dinamismo económico, expresado priocipaImenle co una pro-
gresiva calda dei erecimienlo dei producto, cootiouo aumeoto dei dcficit eo la cuenta
corrienle dei balance de pagos, paulatioa aceleracióo de las tasas de inflacióo, sosteoido
aumeoto de la connictivid?:1 social con la consecuente multiplicacióo de los problemas
de gobemabilidad dei sistema. En ese cuadro, la crisis fiscal dei Estalo aparecía como
un componeote estructural de una dioámica que conducía cn forma ioexorable hacia el
agotamiento defioitivo de este modelo.

Frente a ello se intensificó la búsqueda de ouevos denoteros para hacer
frente a las ya inconteniblcs dcrnaru115 de los nuevos aClores sociales. que cl propio
avance de la induslri,di7.acióo desanollista habia nbicado en el primer plano dei
escenario socio-poiftico. En esa siluación, las elecciones nacionales de 1970 -cnlas que
se confrontamn Iresopcioncs radicalrncntediferentcs- establecieron unprccario uiunfo
elecloral de las fuem., de izquierda conglomeradas eu la Unidad Popular, cuya
estrategia preconi7.,1x, el "tránsito democrático ai socialismo".

Dunmtc eI corro lapso (1970-73) en que el gobiemo de la Unidad Popular
inteotó infructuos.:unente producir y consolidar los imponantes cmnbios estructumlcs
que dabm, conlCnido a su estrategia, eI conniclo social se agudil.ó hasta alcmll.af niveles
poifticmnente insostenibles, ai tiempo que los desequilibrios macroeconómicos (ere-
cimiento dei deficit fiscal, desequilibrio dei balance de pagos, aumento explosivo de
la inOación. eIC.) comell7.afon a acentuarse en fonua incontrolable. Se lIegó as! muy
rápidmnenle a una situación en la que la desobediencia civil. el desabastccimiento y un
crecimiento gcncrali7..ado dei mercado negro. pusieron en evidencia UH cuadro de real
e insuperable ingobemabilidad.

T(x)o ello documenló el previsible e inevitable fracaso de UH intento de
producir una ruptura de la matriz de dominación social que se malcrializaba cn Ufi

Estado-nación c.1pitalista relativmnenle consolidado, desde su propio seno; a ello
coadyuvaba el hecho de que las fuenas sociales favorables ai cambio hacia el socia-
lismo -connictivamente confrontadas con las que erao proclives a la continuidad y
profundización de un desanollo de tipo capitalista- caredan dei poder polftico nece-
sario para impooer su proyeclO ai cuerpo social eo su conjuoto.

EI fmmso dei iotento de transicióo democrálica al socialismo, puso a la
socicdad chileoa frente a uoa drmnática eocrucijada, de la que finalmente salió en 1973
JXlr la vfa de una convulsiva ruptura institucional, que culminó con la fonnación de un
Gohiemo Mililm que habría de impulsar. eo fonna impL1cable. un proceso de rccstruc-
turación dei que ernergcrfa un pais diferente.

2 ORIGEN Y FUNDAMENTO DE LA MODERNIZACIÓN AUTORI'I'ARIA

2.1 La ruptura in\ititucional y la definlción de un nuevo camin(}

Dados sus orígenes -y su juslificacióo eo tanlo rcspuesta a una experiencia
bistórica, que involueraba tanto ai período dei Gobiemo de la Uoidad Popular. como a
buena parte de los que le hab!an precedido- el ouevo gobiemo se propuso, desde sus
ioicios, impulsar un proyeclO altemalivo eo su orieotacióo y comeoido al que habia
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predominado hasta entonces. EUo se reflejarla clarameOle en el hecha de que uno de
los núcleos deI nuevo discurso fuese el inlransahle cucstionamienlD deI papel que el
Estado habla asumido en el manejo de la economia. Desde esta óptica.luego de algunos
tilubeos iniciales.la búsqueda de ese camino allemativo se orienló hada una propuesla
de programa económico de signo liberal. que habla sido elaborada por un grupo de
egresados de la Univcrsidad de Chicago. coo(lCidos desde entonces como los "Chicago
Boys".

Esta propuesta -consignada en un voluminoso documenlo conocido públi-
cameOle como "el ladrillo"J - reposaba en la fmne convicción de que las polfticas de
fundamento keynesiano aplicadas en Chile desde los dIas dei gobiemo deI Frente
Popular. habran establecido diversos obstáculos para la valorización privada dei capital
y. de esa forma. hablan desincentivado la propia dinámica de acumulación y crc-
cimicnto; a este respecID. cl diagnóstico dcl "Iadrillo" provela una consistente argu-
mentación dc carActer teórico-ideológico con respecID a Ia.~ razones de la crisis
estruclUral chilena. Para una mejor comprensión de la orienlaCión deI proccso quc
cnIDnces se inicia. parecc convenicnte lencr presente algunos dc los plantcamicOlos
cenlrales de dicbo documenID. En csc sentido. los párrafos quc siguen ilustran clara-
mcnte ai respecto:

"{ ..} un estatis11Wcrecienle y asfixiante que con verdadera
miopía ha ido creando el círculo ,'icioso dei estagMmiento-
estatismo. En e!ecto. desdejines de la década de los anos 30.
Chile ha ido acentuando uMlínea de inlervencionismo estatal
con el que ha prelendido solucionar sus crisis de crecimiento.
La caracterfstica cenlral de las lendencias eSlatíslicas h" sido
la de crear un enorme poder discrecional en 1<15 instilUciones
fiscales. semijiscales y autónomas. que les permite inter!erir
sin contrapeso en la actividad económica. Esre poder discre-
cio""l. en ciertos aspectos casi autón01no y sirllllayor posibili-
dad de ser limitado por otros organismos públicos. ha
quedado en clara evidencUl en el curso de los "/timos anos, en
que se ha utilizado el s;nnúmero de mecanismos y recursos que
posee el Poder Ejecutivo, para realizar políricas o imponer
crilerios en !orma totalmente ajena ai propósito que IUvieron
los legisladores 01 otorgar nuevas atribuciones 01 ejecutivo o
a las reparticiones que de él dependen. Pero r.o basta senalar
eSla tendencia y las posibilidades que crea para el uso abusivo
dei poder. es necesario deslacar que ella conuituye un punto
de parlida para que los dislintos grupos sociales o de presión
se organicen y traten de utilizar los recursos dei ESlado en su
directo benejicio. La excesiva politizaci6n de fUlCstrasociedad

3 La existencia de este docwnento, así como también 5U orientaeión general y su conlenido
básicos, eran de conocimiento público desde hacia bastante tiempo; sin embargo, el acccso
ai texto completo sólo ha sido posible con su publicación en 1992, por eI Centro de.EstlXlios
PUblicos (Castro. 1992).
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eSlá ligada a eSla tendencia, ya que la accwn dei Esrado ha
ido paula1inamenle abarcando todos los nireles de la vida
nacional" (Castro, 1992, p. 29-30).

"ÚlS presiones pollticas y sociales también han contribuldo a
la expanswn dei gasto público en la preslación de servi cios de
distinto orden, con especial énfasls en aquellos de tipo social
o asislencial. En eSle sentido, cabe deSlocar, por una parle, la
lendeneia paternalisla dei sislemapolllico y, por Olra, lafalta
de organismos o inslituciones intermedias que puedan sup/i,
algunas de las funciones que aSlUne el Estadf," (Castro, 1992,
1'.48).

"En Chile ho prirnado claramenle el objelivo de financiar el
gasto fiscal de modo que los Iribwos se juzgan buenos o ,nalas
por el Gobierno, según sea el nirel de ingresos que producen.
Desgraciadamente, esto resulla en ql/e no se analice el efecto
ql/e los impl/estos lienen en la asignación de nl/eslros reCl/rsos
prodl/clivos )' en ql/e se aprlleben impl/eslos de 0110
rendimienlo pera de pésimo resl/lrado en la asignación de
recl/rsos )', por ende, de un efecto inhibidor en la rasa de
desarro/lo de la economia" (Castro, 1992,1'.103-104).

Eo la medida eo que quienes ahora tenfan el contrai ef""tivo dei proceso
decisorio de politicas públicas aceptaron como válida esta explicación, lambién con-
cordaran cao la validez de la estrategia y de las polfticas que se les proponfan como
camino para superar la aisis y para edificar un nuevo tipo de pars; ellas daban canlenido
a uo programa económico que conlemplaba una profunda r«structurac;Qo de la
socledad chilena eo su eonjunlo, hasada eo los postulados teórico-ideológlcos deI
neoliheralismo económlcn. Coo este fundamento, se impulsarfa UI1 singular experi-
mento histórico, que Foxicy caraCteril,Ó acert:ldarnenle como una "modalidad de
esuueturalismo con insuumeotos oooooxos":

"[...] podría afiflnarse ql/e las nl/evas polílicas eSlabilizadoras
[ ... J constilU)'en I/na modalidad de eSlrl/clUrallsmo q/<eI/Iiliza
inslrl/menlOS ortodoxos. Sin dl/da, la direcaón, contenido.
apayo social y alianzas ql/e hoy delrás de estas experiencias
son por complelo diferentes. [... J En tania para el eslrl/ClUra-
lismo de los anos sesenta el objelivo principal consistia en
hocer posible ql/e las masas más pobres de lrabajadores y los
campesinos Iograran acceso a los beneficios dei sislema. para
el estmclIIralisllw de la década de los selenta el objelivo
apunta a modernizar la economía naciOTU1/ media11lesu incof-
poración a la economia ml/ndial y la promoción de polllicas
de libre mercado. Si e/lo exige excluir por Im plazo largo de
la vida polílica y económica a los gmpos ql/e sólo reciente-
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mente lulbfan logrado iru:orporarse a eIIa, enlonces no queda
sina abocarse a tal tarea. "(Foxley, 1982, p. 19).

Orientado a dcscncadenar una dinámica modcrnizadora. cuyo propósito
central radicam cn la voluntad de restablecer las condiciones para a~'Urar el
runcionamiento de los mecanismos básicos de una econonúa capitalista 4

• el proceso
respectivo dio origen a un cohcrcnte conjunlO de profundos cambios estructurales; son
ellos los que le olorgan ai mismo un vcrdadcro carácter o "rumensión fundacional", en
la medida que se proponlan materializar:

"un proyecto histórico, entendido éste CO/TU} la conjiguración
de un /nade/(} econ6mico, un Ina,ieIo polltico y Im modelo
cultural, cuyo sentido general es Ia recomposición dei orden
capitalista en eI pais y su reinserción en eI si.ltema interna-
cional" (Garretón, 1983, p. 125).

Iin esle sentido, el caso chileno constituye un buen ejemplo de la voluntad
de afirmar con mayor profundidad la raclonaUdad económlca capitalista cn UH

aparato pro<1ucli"o nacional. de forma de poder sincroni7..ar la cvoluci6n de este país
confonne a I:L,idc<L'que estab,Ul ganando predicamenlo en el plano tcórico-ideológico
y que ya hahlan sido iruroducidas y adoptadas en ciertos palses que, a estos efeclOs,
eran consideradcs como modelos de referenciaj. Tal era el funruUllento último deI
modelo que aqui era prontocionado frecuentemente bajo la etiquel.l de "econoDÚa
social de mercado"; de esta ffimlera se cxpresaba la voluntad de desencadenar un
impulso IIKx1crniz.:'ldof. inspirado cn las transfornL.'lCiones que habían corncnzado a
esh<>7.arsey aplicarse como respuesta a la msis de la década de los 70.

No obstante la existencia de este referente -cuya existencla era más sólida
en el pl,mo de las idcas que en el de la práctica concreta- no se puedc desconocer el
c:rrt\ctcr pioncm dei proyeclO modernizador definido y propueslo por los economistas
de Chicago p,rra Chile, pucs!O que, cn verdad, los c:L'OSrcalmente pnradigmt\ticos de

4 En este scntid(l. Ia intcncionalidad dei Gobicrno Mililar, concucrda plenamente con la dei
IlUCVO modelo que cstaba comenzando a imponcrsc a escala mundiaJ. cuyo objetivo
fundamental era, como proponc CasreUs. T..] "sustiluir los mecanismos históricamente
inaplicahles dei modelo "keynesiano~ por otros de nucvo cuno. que sem capaces, en las
nucvas condiciones sociales. de açegurar los procesos básicos de toda ccCJrlOmía capitalista,
a saber, la gencración de excedente (fuente de inversión). la e1evación de la ganancia, el
dcs:arrollo de mercados co forma equivalente. y la reguJacióo dei ciclo econômico y las
condiciones gcncraJcsde producción. micntras se mantienen condiciones de circulación dei
capital que no perturben la apropiación e inversión de los beneficios, evitando procesos
inOacionarios desmesurados," (Castel!s, 1987, p. 261),

5 En esc sentido, en "elladrillo" se reconocía que "[...] hemos considerado la expcriencia de
otras naciones. con gran diferencia de estructuras sociales, políticas, culturales y bumanas,
y que sin embargo, han tenioo éxito en su tareade desarrolloecon6mico. Valgan a esteefecto
los çjcrnplos de Alemania, Japón. Dinamarca. Espana, Nueva Zelandia, Brasil, etc." (Castro,
1992. p. 23-24).
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la estrntegia oeoliberal. sólo se rnanifestaron concretamente a1gunos anos más tarde co
otras partes dei muodo 6.

Eo este (mpetu refonnista, subyacla la coosideracióo de que eo la medida
que la globali7..aci6n de la econornra-Illundo eSlaba produciendo una progrcsiva inten-
sificación de los movimientos comcrcialcs, financieros y productivos a escala mundial.
donde b competUlvldad se ubicaba como el faetol' clave y dctenninante para signar eI
éxito o cl fracaso de las naeiooes y de las empresas, la iosercióo competitiva de Chile
co "'~1dinámica global. eo fuocióo de sus especfficas veotajas comparativas, aparecla
como una com1ici6n sine qua non para garantizar 5U credmiento futuro.

Eo la5 circunstancias anotadas, cl caso chileno tiene una cspccificidad que
lo distiogue de olrOSde análoga filiacióo eo el âmbito latinoameric.100; a ello cootri-
buyeron, por uoa parte, el gmdo de fidelidad a la ortodoxia ocohbcral con que fueroo
concebid,"s y adoptadas la estrategia y las políticas de rccstructuración.lo que autoriza
a consideraria ccmo una verdadera experieocia de laboralorio y. pa- otra parte, la
ioOexibilidad COl1laque fuerol1aplicadas. segúl1un proceso el1el que I:lsdivergencias
fucron acallad1s manu militari y los castos sociales fucron ~L'\umidos\'acilacioncs. de
m::mcra que no se produjcscn dcsviacioncs significativas co cl rumbo rrccst.ablccido.

2.2 La base de sustentación social dei experimento

AI anaJizar el prnceso que se d",sarrolló como consecuencia de la aplicacióo
de esta estrategia es imponante coosiderar que -am~11de los ",unbios ocurridos en el
cootexto internacional- la propia evolución capitalista chilena a lo largo dcl período
,mteri, •., habla establceido condiciooes sncio-políticas pmpici,"S para que un proyecto
pollliro de signo opuesto al populisu.-desarrollista resul~'l~e viabIe Ello derivaba
h.'1sicamentc de lairrupción de IlUCVOS actores sociales y de la consccucIUC modificación
de la gmvit.ación relativa de las diversa.'\ fucr/.3S sociales. lo quc estaha exprcsándose
CIl una nueva matriz de poder social cn la que prcvalccían diferentes valores. inlcrcscs
y dcmand.1S.

De hecho. el avance de la ínoustrlali7.ación suslitutiva habia contribuído a
la apariciól1 y afmnacióo de una importante burguesla industrial y finandera. que desde
el1tooces jugarla uo papel relevante en los prncesos decisonos de pollticas públicas y
privadas; por otrn parte, la crceieote insatisfaccióo de Ia burguesia agrafia y de anlplios
seclores de la e1a,e media. duramente golpeados por la políti","s de la última etapa dei
penodo mlterior. tarnbién contribuyemn a sustenlar al nuevo proYC(to polflico. En
definitiva, la base SOCL.1.1dei Gohiemo Milit..'lf cstuvo constituída por fracciones de la
burguesia industrial vinculailil direCl.a o indircctamcntc con las gr~U1desempresa).
grupos ceooómicos y seclor fio'Ulciero y ban",trio naciooales y extranjeros, por los
productorcs de bieoes exportables. Ia burguesia comercial~ y por vastc~ scetores de la
e1ase media, ineluldos profesionales, técnicos y ejceutivos .

6 Téngase en cuc:ntaa este respecto que Margaret lbatcher sólo comenzó a aplicar su radical
programa libenl a partir de 1979 Y Rooald Reagan a poner co práctica su "reaganomics"
recién en 1981.

7 Sobre la base KiCialde sustenlación de los Estados ~autoritarios.modem1ZantesH,véase el
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AI anali7.af esle aspecto. es importante destacar que la, altas tasas de
crecimieoto logradas tanto co la primem fase dei gobiemo autoriuuio(9.9% ell 1977.
8.2% ell 1978.8.3% co 1979.7.8% ell 1980 y 5.5% co 198\). comoelll. segunda (6.3%
ell 1984. 5.7% ell 1986. 5.7% ell 1987. 7.4% ell 1988. 10% ell 1989). 110 puroell
explicarse solamente eo fUllciólIde la represiólI poHtica y dei férreo control social; eHo
fue posihle gracias ,~ apoyo Olorgado a dich"s poHtiCo'lspor hueoa parte dei mUlldo
empresarial y. lo que es más import;U1te. ai hecho de que huho uoa rcspuesL' positiva
CIl lénninos de la invcrsión privada requerida pam que la ecoTlornfa pudiesc retomar
riunos adccuadm. de crecimicnto.

Aún cuando cs vcrdad que aJgunos grupos cmprcsarialcs seopusicron a las
radicaJcs política, guhcmamcntalcs. cspcciahncntc CIl I::L"clapas inicialcs dei proccso,
no cs menos ciCI10 que una p::u1C muy significativa de los mismos. sustcnló de manera
cfccliva cl Gunoin que se c:-.tahaopcr::uuJo. En esc scmido, pucdc afinnarsc que para la
slIpcrvivcncia y Icgitimación dei Gobicmo Militar. rcsu!ló fundamental la actituu
adopt::kL:tpor los principalcs grcmios cmprcsarialcs CIl apoyo a su cstratcgia. cn cl
momcnlO ( IlJ76-7X) Cll quc eUa sc manifestó cn su vc~ión mjs intr.m,igcIlIC:

"/. .. / desde la posición de logro o desde la de jraclLw, los
gremios son en definitiva en eJ/a etapa actofls dependienJes,
pera constitutivos )' c01utiwyentes dei modelo. Sin prO)'eClO
definido, deslliml}fados por lina doclrinali/Jeml qlie no proc-
tic(ln históricamente, los aflOres gremiales son [dcilmente
apresados por el disclir.w ideológico de la élite político-I ec-
nocrâtica dominante. Es en esta'i condiciones t}ue ellos OIor-
gan legitimidad ai réximen sin Illlccr e.tigencias de
represenración." (Campem, 1984, p. 184-185).

De liO hahcr podido concitar estc rcspaldo cfcclivo. scgur.uncJlte este
gohicmo no hahría rxxlido av.Ul1.ar cu la funua cn quc lo hizo, ni hahría logrado los
resultados que linalmcntc obluvo

3 LA REESTRUCTURACIÓN EN CHILE:
OIlJETIVUS. ESTRATEGIA Y I'OUTICAS

No '"'Y mayor controversia ell lomo ai hecho de que la estrategia adopU,da
por cI Ciohicmo Militar luvo como uhjdivus fundarnentalcs ~I restahlecimiento dei
I)al)el dd mercado cumo principal rq;:ulador de la dinámica Konómica y la
d~",uludlín ai capital privado de su rui de prota~onlsta principal de la vida
l.'cuDClrnica nadtmal. Paracl cumplimiento de c.."i.osobjetivos, dunU1tc lOllocstc período
se pri\'ilegió el cstahlccimicnlo y la 1'1 •.mlcnción de condiciones cxlrnordinariarncnte
fa\!orablcs para una I1lcjor valorb..acl()n privada d~1capital. lo que era considerado

importante análisis de Graciarcna (l9R4). En la misma dírcçción, O'[)onnell (1982) ha
estudiado en profundidad este fellÓm-:oo para el caso dei Estado "burocrático-autorítario"
ar,gcntino. No conocemos ningún estudio igualmente acucioso para el caso chileno.
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como una condición necesana para la reactivación de la dinámica de acumulación y
crecimiento.

En función de esos objetivos, la estrategia respectiva se susten1Óen lo que
pueden considcrarsc como los pilares básicos dei nue"'o modelo: la reforma dei
R'dado, la IiberaUzadón ecOllÓmica, la nexlbil17..ación dei mercado de trabajo y la
apertura externa. En el proceso que se desencadenó con este fundamento, es posible
distinguir dos fases: una primera. que va desde 1975 basta la rccesión de 1982-83,
durante la que la liturgia neoliberal se aplicó de manern sumamente ortodoxa y rígida
y. una segunda fase, que comprende el período que sigue a dicha recesión, que se
carncteriza por lIDalectura y utilización más pragmática y fiexible de la misma. Sin
embargo. mas allá dei hecbo de que se hayan producido estos cambias. no hay duda
acerca de que los objetivos y los pilares básicos dei modelo, se mantuvieron incólumes
duranle todo el período dcl Gobiemo MiliL1r.

3.1 La reforma dei Estado

Esta reforma respondió a la convicción de que era impostergable proceder
a realizar una sustmu.iva reeslructuración de los arreglos institucionales preexistentes
de manera quc -encuadmdos por las relaciones sociales fundamentales que caracterizan
a este tipo de sociedad- fuesen capaces de a,egurnr la compatibilidad dinámica de un
conjunto de decisiones descentralizadas, sin necesidad de que los actores econ6micos
intemalizasen los principias de ajuste deI sistema (!loyer, 1987, p. 54-55); de esta
manera, se buscósentar las ba,es deI modo de regulación que serequería para consolidar
el funcionamienlo dei nuevo modelo.

Habida cuenta de que este tipo de regulación suponfa recupernr para el
mercado el papel de principal asignador de los recursos. se imponfa, por una parte,
redefmir las funciones deI Estado y, porotra parte, reducir su tamaiio. En lo que respecta
al propósito de redefinir las funciones dei Estado, el10 fue encarado a base de los
principias de neutralidad y subsidiariedad8.los que constituyen postulados fundamen-
tales de la comente neoliberal y de la escuela dei Public ehoice.

eon esta reforma no se buscaba que el Estado abandonase sus funciones
reguladoras, sino que las asumiese de una manera diferente. funcional alnuevo modelo
de acumulación y crecirniento. En definitiva, se buscaba desmantelar la imperfecta
réplica dei Estado de Bienestar, trabajosamente dibujada por los gobiemos anteriores,
para, a partir de alU, construir un nuevo tipo de Estado. Esc nuevo Estado. aparecia

8 Estos principios fueron aceptados e internalizados por buena parte de la sociedad civil, en
una forma que losmedios decomunicación difundieron reiteradamente: ~Duranteelgobiemo
militar [... ] en la adminislración dei Estado se impuso el principio de subsidiariedad, que
significa intenenir directamente sólo en aquellos problemas que las persO[las o agropacioncs
de ellas no pueden resolver por sÍ mismas, o lo hace de manera incompatible con el objetivo
permanente que significa la búsqueda del bien común. El principio de ~ubsidiariedad no
define en términos precisos el âmbito de acción deI Estado y es sólo 'una regia de conducta
cuya aplicación queda a.criterio de los gobernantes." (El Mercurio. 18 mayo 1992).
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nitidamente definido en los escritos y en las palabras de numerosos personeros guber-
nameotales. EI párrafo siguiente constituye uo ooen ejemplo de elIo:

"EI esquema de una economfa social de mercado aproveclul
las ventajas de una economfa liberal y trata de eliminar la
mayor(a de sus de/ectos. Para ello minimiza el rol dei Estado
en todo aquello relacionado con el manejo de empresas y
programas, pero le asigna un gran papel en el disúlo de
poUticasy en la implemenlación de medidas (gu(as, reglamen-
tos, impuestos, suPsidios, etc.) que orienten la actividad pri-
vada de tal manera que ésta, 01 maximizar libremente sus
propios beneficios, maximizo tombién el bienestar de la
población. r...]." (Lüders, 1976).

En QJanto a! propósito de reducir el tarnailo del Eslado, éste era concebido
en nombre de laausteridad fiscal y deI equilibrio presupuestario y respondia fundamen-
talmente a! propósito de eludir definitivamente a! fantasma de la crisis fiscal, que habla
seíloreado durante los últimos aílos dei perlodo anterior; por consiguiente, el Gobierno
Militar se abocó desde sus comienzos, a una escrupulosa tarea de desmantelamiento
dei Eslado construIdo a! influjo dei pensamiento keynesiano, para lo que recurrió a la
aplicación sistemática de polfticas de descenlralización, desoorocratización y privati-
zación.

Tanto en el discurso teórico-ideológico neoJiberal, como co el de la escuela
dei "Public Choice", la descenlrall1.aclón se propone como un componente de carActer
estralégico para asegurar el avance de la nueva dinámica económiC<l,lo que aparece
enfáticamente fundamenLwo en el ya mencionado dncumento programático dei pro-
ceso;

"Las caracteristicas de la poUtica económica disenado permi-
tirtln una importanle descenlralizaci6n en el aparato produc-
tivo, Iulciendo innecesario el enorme sistema de controles
existente y permitiendo traspasar a unidades independientes y
no estatales parte importante de las responsabilidades en la
producci6n de bienes y servicios, lo que dinamizará la
economia. " r...1 "La descentralización posibilitará el rol arbi-
trai dei Estado en los confliclos económico-sociales,facilitará
la despolitización de numerosas aClividades y colocará los
conjliclos ideológicos y poUticos en el plano que les corres-
ponde, evitando su inlerjerencia en la vida cotidiana" (Castro,
1992, p. 53-54).

Sin duda fue en el terreno de la privatizaci6n donde las ideas descentrali-
zadoras tuvieron su avance más relevante (Munoz, Schamis, 1992); en efecto, en un
proceso en el que es posible distinguir dos elapas (una antes de la cri,is de 1982-83 y
otra con posterioridad a 1984), el gobierno militar trasp3SÓal sector privado alrededor
de 500 empr~, ooena parte de las cuales hablan sido incorporad:ls al árCa estatal
durante el gobiemo de la Unidad Popular. Es asl que mientras en 1973 las empresas
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públicas generaban el 39% dei PGB, hacia 1988 esta participación habf. caldo aI 15,9%
(Hachene, Lüden, 1992).

Por otra pane, la polftica de privatizaciones fue complementada con la
creación en 1981 de las Administradoras de rondas de Pensiones (i\FP), mecanismo
por el que se lraSpa5Óai seclOr privado el manejo de la mayor parte deI sislema de
seguridad social (Castaiieda, 1990; Piiicra, 1991). En la misma dirección, puede
ubicarse la creación de las instituciones de saiu<!previsional (ISAPRE's), que pcrmitió
la descentralización de la opemción de los servi cios de salud.

Finalmente. Ia descentrali7.ación registra 01r0 avanee en el plano de las
reformas polftico-administrativas de alcance territorial. donde se destaca el proceso de
regionalización iniciado en 1974. EnlOnces, a efcelas de gobierno y administración
interior, eI territorio nacional fue dividido co rcgioncs. provindas y comunas (Zavala
A1muna, 1990). Posterionnente, eslO fue complementado con una relonua municipal
mediante la que ~ descentralizó hacia ese nivelo entre atros. los servidos de cducación
primaria y de salud, la vivienda para sectnres de bajos ingresos y las cenlros infantiles
y de rccreación (Castaiicda, 1990).

Ellono obstanle,la descenlmlización en ténninos polftico-administrativos
fue mucho más l"...stringidade lo que preconizaba la teoria respectiva, debido a que los
imperativos de contraI social inherenles a una gestión aUloritaria, imponlan la centrali-
zación dei proceso deeisorio público; por consiguiente, en eSle lerreno prácticamente
no huho ningún tipO de Iransferencia efeetiva de poder polftico hacia las regiones,
provindas y comunas.

Todas estas reforntas tuvieron un imponante impacto en lo que respecta al
gasto público y a su financiarniento. Ello se pucde apreciar en la evolución dei deficit
fiscal, que mostró una clara tendencia dcerecienle, la que sólo se vio alterada desfavo-
mblemente por eI impaclo de la crisis de 1982.83, para luego comen7.ar nuevarnente a
declinar a partir de 1986 (Cuadro 1). De este proccso, emergió un Estado, concebido y
construIdo para establcecr un modo de regulación funcional a una nueva dinámica
capitalista de acumulación y crccimiento; este Estado es efcetivarnente cuantitativa-
mente más pequeiio que el Estado populistaldC&1ITollisla.aún cuando eslO no significa
que soa un Estado menos poderoso.
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Cuadro I

1NDlCAI)ORES MACROECONÓMICOS

Indice
Inv. Def:citAno Ta.~a gral. p-oo.
bru •• T•.••

flScal
Ta.~a

era:. PGB' ;ne
%PGB d",ocupac

%PGB jnflaci60
1979 = 100

1970 2.1 95.8 16.4 3.5 2.7 34.9
1971 9.0 1.09.9 14.S 3.3 10.7 22.1
1972 -1.2 112.9 12.2 3.3 11O 163.4
1973 -5.6 108.0 -7 ..9,.- o.d. 24.7 50'U
1974 1.0 1<M.a 21.2 R.d. 10.5 375.9
1975 .12.9 74.7 13.1 14.9 2.6 340.7
1976 3.5 78.4 13.8 12.7 23 174.3
1(}77 9.9 86.3 14.4 11.8 1.8 63.5
1978 8.2 92.' 17.8 14.2 0.8 30.3
1979 8.3 100.0 17.8 13.6 .1.7 38.9
19W 7.8 105.9 21.0 10.4 .11 31.2
1981 5.3 106.1 22.7 11.3 ').7 9.5
1982 -14.1 90.1 11.3 19.6 2.3 20.7
1983 .0.7 94.5 9.8 14.6 ]R 23.1
1984 6.3 103.9 13.6 13.9 4O 23.0
1985 2.4 104.0 13.7 12.0 63 26.4
1906 5.7 112.6 14.6 8.' 2' 11.4
19X7 5.7 117.3 16.9 7.9 0.1 21.5
1(}88 7.4 126.4 17.0 6.3 1.7 12.7
1989 10.0 137.2 20.3 5.3 R.d. 21.4
1990 2.1 136.4 20.2 5.7 R.d. 27.3
)991 6.0 144.5 nUI 5.3 R.d. 18.7

Fuenle: INDICADORES económieos y sociales, 1960-1988. Santiago: B,mco Cenltal
de Chile, 1989.

3.2 1..3liherallr..adiín econ()mlca

En el marco de la nueva eSlralegia, la refonna dei Eltado tenla como
conltapanid.1 nMural, In rcsulUración dei Iibrc juego de las fuer/.as dei mercado, en el
enlendido de que ésle era el principal inslrumemo para las decisioncs cconómicas; a
esle rcspccto, se partfa dei supueslo de que "soltar las fuert.as dei mercado" constituia
un requisito fundanlen~'11para avan/.ar hacia el rcslablccimiento de los equilibiios
macrocconómieos básicos, para que, a partir de alU, se pudiese dcsplegar plenamente
el nuevo modo de regulaeiólI.

Con este propósito, desde 1974 cornenzó a dcs.arrollarse UIIprograma de
rceslrueluración orien~1do en esa dir=ión que, ante todo, contempló el desmante-
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lamiento de la estructura proteceionisla heredada deI período anterior; consecuente-
mente, se procedió a eliminar los conlroles de prceios y de tipos de cambios múltiples
y la rnayona de los impuestos. subsidios y probibiciones. AI mismo tiempo. se definió
un programa de eslabilización que, en lo esencial, contempló uoa poUtica fiscal
restrictiva, el eSlablecimiento de un tipo de cambio único. un ajuste conlrolado de los
saIarios. una reforma tributaria. que inlrodujo el impuesto al valor agregado y la
liberación de los precios y de la !aSa de interés (Hacbene, Ltiders, 1992).

Coo la aplicación de las polfticas de Iiberalización económica, el paIs se
encaminó lenla y dificultosamente, bacia lo que la comunidad financiera internacional
y, en particular, el Fondo Monetario Internacional. consideran como un "manejo
económico sano"; a la larga. luego de variadas vicisitudes y tropiezos, que culminaron
en la crisis de 1982-83. este proceso de reestructuración pudo desembocar en una si-
tuación de efectiva recuperación dei equilibrio de las principales cuenlaS macroeco-
nómicas (con el exterior, fiscal, de precios, monelaria, etc.) y el país enlró en una elapa
de sostenido crecimienlo. que ha logrado mantener hasta el dia de hoy (Cuadro I).

En ]0 que especificameme atafíe al mercado de capitales, tarnbién jugaron
un importante papel, medidas tales como la Iiberación de las !aSas de interés, la
eliminación o reducción de los comroles cualitativos y cuantitativos dei crédito, la
reducción de las barreras conlra eI establecimiemo de nuevos bancos locales y exttan-
jeros e intermediarios financieros y la flexibilización de las regulaciones a las institucio-
ncs fmancieras sobre requisitos de capital minimo, propiedad y reservas (Hachette,
Ltiders. 1992, p. 35). EslaS polfticas fueron objetos de diversas rectificaciones, ajustes
y complementaciones; especialmente luego de la profunda crisis de comienzos de la
década de los aõos 80'.

Una vez superada la critica situación que se cnfrenlÓ eo esc momento. se
observó el avance de un proceso de paulatina modemización y consolidación dei mer-
cado fmanciem. a través de la expansión de una amplia red de servicios e instituciones
bancarias y financieras. que fue acompaiiada por el surgimiento de un diversificado
conjunto de nuevos instrumentos, instituciones y servi cios. AI respecto, se puede
afirmar que hacia el final dei penodo dei Gobiemo Militar. ello se habfa traducido en
la conformación de un moderno y dinámico mercado de capitales stricto-sensll capita-
lista.

Asfrnismo, los fumlamentos leÓrico-ideológicos que inspiIaron la polftica
de Iiberalización económica tarnbién fueron aplicados al manejo de la cuestión territo-
rial; a este respecto se actuó en fundón de la convicción de que, dado que:

"Ia inversión privada se localiza geográjicamente. siglliendo
el criterio de mayor rentabilidad, ai contrarÍiJ de lo qlle OCllrre
con la inversión pública la cllal consciente o inconsciente-
mente, tiende a canalizarse /uIcia los IlIgares de mayor presión
[ ... I" (La planificación ... 1979, p. 16)

En una economia abierta de Iibre mercado, donde las exportaciones deben
constituirse en el elememo motriz deI sistema. una parte importante de las actividades
debena ubicarse en aquéIJos lugares dei territorio donde se encontrnsen los recursos
con mayores ventajas comparativas. Por consiguiente, el supuesto implfdto en esta
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concepción es qne la mejor confignración tenitorial deberá resnUar de la apticación de
pollticas globales. que aseguren ellibre juego de las fuerzas deI mercado.

Esta POSluradocumenta claramente basta que punto se babla impuesto la
voluntad de privilegiar. co lodos los niveles de la acción social. un tipo de gestión públi-
ca. basada en pollticas de enfoque global. de carácter macroeconómico y macrosocial.

3.3 La nexlblhaclón dei mercado de trabajo

Desde sus primeros dIas. entonces motivado principabnente por la neccsi-
dad de imponel un mayor control social. el Gobiemo Militar se propuso desactivar y
dcsarticular a los sindicatos. habida encnta. adcmá,. qne ellos habían constiluldo uno
de los apoyos pollticos fundamentales deI gobiemo anterior. Por otm parte. en forma
consistente con su proPÓSilOde mejorar las condiciones para la valorización de los
capitales privados. decidió controlar los salarios. AI av,mzar el proceso. esta polltica
scría concebida en fom13 más consistente y se concretarfa co un conjunto sólidarncnlc
articulado de mecanismos orientados a desregular el mercado laboral.

En efcelo. en la medida en que. conforme ai diagnóstico neoliberal. se
estimab., que los antiguos arreglos institucionales orientados a regular la relación
salarial contribulall a desinccntivar la inversión privada y. por lo lamo. constilulan nn
obstáculo para el crceimiento. se plante6 la Ilccesidad de anularlos o revertirlos.
Consccuentcmcnte. se buscó flexibilizar las relaciones entre capital y trabajo. para lo
que se procedió a ir estableciendo nuevas disposiciones en lo concemiente a organi-
7.,ción sindical. jornada de trabajo. despidos. derccho a huelga, formas de negociacióll
laboral, etc.

Este proceso culminó en julio de 1979 con la aprobación dei conjunto de
leyes que confignmron c1l'lan Laboral. que establceió un nuevo lipo de regulación pam
regir las relacimlCs c:Ipilal/trabajo. co forro:I má, favorable ai capilal. entendido ello
como una condJci6n ncccsaria para mcjomr 5U valorización privada De esta ID,IDcra,
fneroll allnl:Idas la mayor parte de las conquistas sociales de los trabajadores y de las
disposiciolles que c:Iracteri7.aban al modo de regulaciÓll imperante en el período
anterior. Quico tuvo a su cargo. a nivcl ministerial, la tarea de disciiar y proponcr el
nuevo código dei trabajo. resume los aspectos que se definieron como básicos pam
encarar esta refon~ co la forma siguiente:

"plena libertad sindical (de afiliaci6n y de creacwn de sindi-
catos). genllina democracia en las decisiones (elecci6n de
dirigentes. afiliaci6n a jederaciones y confederaciones. vo-
taci6n de hllelga. detenninaci6n de las motas). existencia de
negociaci6n colec/iva en cada empresa, hllelga some/ida a la
disciplina dei mercado y sin monopolios de los piles/os de
trabajo, y no intervenci6n estawl en la vida sindical y la
negociaci6n colec/iva." (pifiera, 1990. p. 32.34).

COIl I:ISpolíticas de desregulación laboral. se consolidó UM siluación de
atomizaGÍÓn sin<licalenla que los trabajadores disminuyeron en forma radical su poder
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de negociaciÓII. se facilitó el despido. se produjo una <!rasticareducción dei salario real
y se aeentuó la tendencia a la reducción de los costos laborales no-salariales (Meller.
1990). Como contrapartida, se acoló el funcionamiento dei mercado detrabajo en forma
extremadament. favorable para el desarrollo de la empresa privada, lo que sin duda
contribuyó decisivamente a la reactivación econÓl1licaque caracterizaa1 último penodo
de este gobierno.

3.4 La aperturo externa

EI objetivo de profundizar la inserción internacional de Chile constituyó
otro de los objetivos eeotrales de la estrategia dei Gobiemo Militar; a los efectos de
hacerla efectiva, se decidió impulsar una amplia apertura comercial. para lo que ante
todo fue necesario desmantelar el complejo sistema de cootroles comerciales exis-
tentes9. Eo forma complementaria a la elimioación de prácticamente la totalidad de las
restricciones no arancelarias. se procedió a la reducción sistemática de los araneeles.
hasta llegar en 1979 a un 10% parejo (con exeepción de automóviles) y a establecer una
nueva polflica cambiaria. bw;ada en UI1 tipo de cambio único.

En Iamisma dirccción, se dcfinió un conjunto de disposiciones favorables
ai ingreso de capital extr:u*ro.las quequedaron es!.,blecidas en uo estatuto sancionado
en 1974. donde se consagraba el principio de 00 discriminacióo para .1 inversor
extranjero. otorgándole libre a=so a todos los sectores y mercados de la economia
naciooal (Desonneaux. 1992; Dehrens. 1992); la incompatibilidad de esta política con
las normas restrictivas consignadas a este respecto en la Decisión 24 dei Pacto Andino.
constituyó la razóo fundamental para que Chile se retirase dei mismoeo 1976.

La apcnura comercial. tuvo un profundo impacto eo la sociedad chilena,
provocando radicales cambios estructurales que marcamn definitivameote la ruptura
con el modelo que habla predominado hasta entonces eo el pais. Los principales de esos
cambios son los que se revisan co lo que siguc.

Aumento y diversificación de las exportaciones, Las diversas políticas
adoptadas eo ese sentido (fijación de tipo de cHlnbio único. araneel pa:ejo. eliminacióo
de todo otro tipo de barreras comercial •.,). al tiempo que ocasiooaroo ta desaparición o
la reconversión de numerosas aclividades produclivas. incidieron como contrapartida
en un progresivo y sostenido aumento y diversificacióo de las exportaciooes. las que
de esta fornm efectivanlente pasamo a convertirse en el factor estr:uégico dei ouevo
modelo de acumulacióo y crecimiento.

En efecto. entre 1970 y 1990. el valor de las exportaciones de bienes pasó
de alrededor de l.000 miUooes de dólares a más de 8,000 millones (Cua<!ro2) y en ese
proceso. Ia participación de las export.,ciones de cobre cayeroo dei 75.5% dei to!.'11al
47.9% en 1989.10 que fue acompafiado por uo fuene crccimiento de la export.,cióo de
productos 00 tradiciooales. Como coosccueocia de e110.Chile se ubicó como uoo de
los paises latinoamericanos coo mayor coeficiente de exportaciones coo respecto 3.I
POR (Cuadro 3).

9 El sistema de restricciones cuantitativas existente en 1973 incluía 5.125 posiciones tarifarias
que, en definitiva, significaba que no estaba permitida la import.ación de los bienes
clasificados en 3.218 de esas posiciones (Cuadra, Hacbette. 1992, p. 131).
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Cuadro2

INDICADORES SECfOR EXTERNO

Exportaci6n Exportaci6n Deud. Inversi6n
Termtnos Reservas

Aiío de bienes de bienes externa extranjera
intercambio Intemac.

mil!. USS milI.US$ mill. US$ mill. US$ 1977= 100 mill. US$
cada ano FOB c/ano c/afio c/ano

1970 1111.9 D.d. 2767 174.7 393.5
1971 998.6 o.d. 2746 .28.9 15U6 162.7
1972 849.2 o.d. 3002 .42.4 145.3 75.8
1973 1309.1 1288.1 3621 .40.2 163.6 167.4
1974 2150.5 1793.8 4026 .325.1 1729 94.0
1975 1589.5 1520.0 4267 .118.1 1036 .129.2
1976 2115.6 1473.0 4274 .207.2 111.7 107.9
1977 1185.5 2151.4 4510 .43.0 100.0 273.3
1978 1460,0 2885.9 5923 257.9 970 1058.0
1979 3835.4 4190.5 7507 337.5 103,6 2313.8
1980 4705.3 5468.8 9413 293.8 87,4 4073.7
1981 3836.5 6513.0 12553 402.5 736 3775.3
1982 3705.7 3643.3 13815 360.7 702 2577.5
1983 3830.5 2844.9 14832 148.2 765 2022.7
1984 3650.6 3287.6 16963 138.9 712 2055.9
1985 3804.1 2954.6 17650 164.5 66.3 1866.7
1986 4198.8 3099.1 178\4 416.0 74.8 1778.3
1987 ~223.7 3994.3 17191 1251.0 77.4 1871.1
1988 7051.8 4833.2 15452 1672.9 94.2 2549.9
1989 W80.0 6501.9 13279 2114.4 94.0 2948.1
1990 1580.3 7036.8 14043 R.d. n.d. 5357.6
1991 lXl48.4 7353.5 14194 R.d. n.d. 6640.5

ruenle: Colunas 1,2,3,5,6 - BOLETIN MENSUAL BANCO CENTRAL DE CHILE,
Santiago, n. 780, feb. 1993. Coluna 4 - DESORMEAUX, Jorge. La inversión
extranjcra y su rol en el desarollo de Chile. In: WISECARVER, Daniel (00.)
El modelo econômico Chileno. Santiago: Ceiltro Internacional para el Dcsa-
rollo tlollómico, 1992.

Cuadr03

COEFICIENTE DE EXPORTACIONES DE IIIENES Y SERVICIOS
(Porcentajes dei rm a preclos constantes de 1980)

1970 1980 1985 1981 1990
ARGENHNA 8.8 8.3 13.5 13.0 16.9

BRASIL 9.2 8.9 13.5 13.9 13.6

COLOMBIA 17.0 16.4 13.5 IH 21.5

CIIILE 12.6 23.1 28.6 30.4 33.0

MEXICO 10.2 11.8 17.5 22.1 22.0

ruento: Anuario EstadJstico de América Latina y oi Caribe. Santiago: CEPA L, 1992.

Nova Economia IBelo Horizonte I Y. 31 n. 11 set. 1993. 139



Con la dinamización dei proceso exportador. una proporción creciente deI
capital privado rendió a orientarse bacia ciertas cadenas productivas venebradas en-
torno ai manejo. explotación y comerciali7.ación de algunos de los recursos de más alta
demanda externa. en lo esencial. las principales de esas cadenas se estructuraron partir
de las siguientes bases de exporlación:

I) la mineria, donde el produc(o principal continuaba siendo el cobre, con
nu progresivo crecimiento de la panticipación privada en su producción
y exporlaCión (27.1 % en 1990 y 42.6% en 1992);

2) la hOrlo-fruticultura. que incluía desde la fruta fresca hasta una agro-in-
dustria crecientemente sofisticada;

3) la madera, que comprendfa desde la exporlación de rollizos yastillas.
hasta la producción de celulosa y papel. y la fabricación de muebles;

4) la pesca, que incluía diversos procesos industrialcs, donde la produc-
ción de harina de pescado tiene una ponderación predominante.

AI expandirse. desplegándose por la mayor parte dei territorio, estas
cadenas asumieron funciones induc(oras sobre un vasto conjunto de actividades pri-
marias. secund.1rias y terciarias, directa o indirectamente. vinculadas a ellas; de esta
manera, pasaron a constituirse en el ,'erdadero motor de los procesos nacional, regio-
nales y locales de acumulación y crecimiento.

AI mismo tiempo. acompaiiando el dinamismo dei proceso exporlador. los
bienes respectivos -ai inicio principalmente recursos naturales con escasa incorporación
de valor agregado- progresivamente ban comenzado a ser objeto de una mayor
manufacturación, lo que a la postre ha dado origen ai desarrollo de industrias de
creciente importaocia y sofisticación. ElIo se puede observar, por ejemplo. en la
expansi6n y diversificación de la cadena madercra, con eI csta.blecirniento de gmndes
plantas para la fabricación de celulosa y papel, y con la modernización de la industria
dei mueble. En la misma dirección, se ha verificado un significativo desarrollo de la
agroindustria hOrlofruticola. con la instalación de plantas de emba!aje, frigorificos.
deshidratadoras, conserveras. etc.

ElIo no obstanlC, el proceso exporlador continúa estando hasado principal-
mente en recursos na(urales y la incorporación de valor agregado a los mismos es aún
escasa, lo que signa la actual vulnerabilidad externa dei país. En este sentido. todavía
es válida la afmnación de que:

"eu lo fUluiamental. Chile continúa siendil llna economia
primario-exportadora, slIjeta a las desventajas propias de este
tipo de inserci6n internacional" (Ominami. Madrid, 1989. p.
22).

Reactlvaclón industrial y modernlzaclón tecnológica. La aperlura ex-
terna (uvo un duro impacto sobre el protegido sector industrial chileno; como con-
secuencia de ello se produjo la previsible e 'inevitable desaparición de un buen número
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de industrias que no fueron capaces de competir con produCIOSexlralljeros, tanto en los
mercados externos como, cspcciahneMc, co el propia mercado interno. No cabe duda.
como seiialan muchos estudios al respecto, queel seclOr industrial, fueel más duramente
golpeado por el avance de la reestructuración.

Este feuómeno ha sido calificado frecuentemente como de desindustriali-
zación; sin embargo, cuandose analizan los cambios que afeclaron a la industria, parece
más apropiado concluir que lo que ocurrió fue fundamentalmente un proceso de
desplazarnienlO y sustitución, que generó una disminución de la importancia relativa
dei seclOr industrial y una readccuación en su composieión, caracterizada por la
expansión de las manufacturas vinculadas ai procesamiento de los recursos naturalcs
exportable, (Meller, 1992, p. 43). EI becho es que, como ha seiialado Dfaz,

"/ ... J el desarrallo exportador javoreció la recuperación de
una demanda solvenle que estaba deprimida, y financió la
importación de inslltlws y maquinaria que reactivaron el
aeeimiento industrial. Paralelamente, las inversiones públi-
cas en injraeslrllcwra también luvieron efectos de reacli-
vación industrial. Asimismo, los 'eslabor.amientos' haeia
alrás y hacia adelante que directamenle provienen de las
ramas exportadoras. no delJieran sa subestimados." (Díaz,
1989, p. 21).

Si bicn cs cicno que se pnxlujo una dismillUción de la participación relalÍva
de la industria ell el PGB, de un 24.7% en 1970 a un 20.6% cn 1990, cuya ocurrellcia
cs totalmcnrc lógica y previsiblc co una economia cn wcstructuración, también cs deIto
que cI índice general de producción industrial III11Cs,lm una notablc rccu~rJción a partir
dei ano 1984 (Cuadm I). Es 'l,í, que en Ullest",lio realiza<10sobre laevolución de este
seetor para eI período 1974-87, se conduye que las export.1ciones industrialcs aumen-
taron a una ta.", de 18.7% (a precios cOllstante,), "logro no supcmoo por este mismo
tipo de expotl<lriones en ningún pais latinoameric:mo duranle eI mismo período"
(lIacheltc, 1992, p. 315). En e1mismo estudio, se indica además que la mayor parte dei
incremento de las cxportacioncs m::mufact.urera .•corresponde a exportaciones no tradi-
cionales, la' qt" no pas.1ban dei 2.1% de la, exportaciones lotales de bienes ell 1973 y
en 1987 alC:U1un ai 10.8%.

En esc sentido, habrfa que destacar que ai avanzar la estralcgia moderni-
""dom, la impI.1cahlc lucha por la competitividad, impuesta por la apcrtura comercial,
ohligó a ulla progrcsiva readccuación industrial y modernización organizativa y tec-
nológiC:ll0 que ha afeelado pnncipalmellle a las actividades más dircct:unenle vincu-
lacL'l'a las princip;.les cadenas productivas de exporu,eión. Porolfa parte, el crccimiento
de I'l' activid<tdes competitiva, (reeonvenidas o nuevas) han generado importantes
dectos de arraslfe, que han contribuído a dinarni7.ar y a modernizar a esa parte dei
aparato productivo. EI propio desarrollode las principales cadenas exportadoras lia sido
acompanada por un crcciente, aún cuando todavía ernbnonario, proceso de incorpo-
ración de nuems lecnologL1s, lo que se venfica particularmente eu las empresas de
mayor tamano, en las controladas por los grupos cconómicos y, especialmenle, en las
que cucnLltI coo participación de capital eXlfanjero.
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Por otra parte, como ha ocurrido en todas las economIas en reestruc-
turación, Chile ha comenzado a vivir en este período un proceso de rápida terciarizaci6n,
en el que se ba verificado una imponantemodernizaei6n de los servieios, especialmente
financiems y bancarios y, también, deI sistema de comunicaeiones, que ba pasado a ser
uno de los más modernos de la América Latina.

MeJoría de la lmagen externa y aumento de la Inversión extranjera. En
la medida que, una vez superada lacrisis de 1982-83, tendi6 a consolidasc laestabilidad
macroecon6mica dei pais, se produjo una paulatina mejorla de la imagen externa, la
que, porotra parte, se acentu6 significativamente con el avance dei proceso de transiei6n
a la democracia; en este sentido, debe rcconoccrse que durante los últimos anos dei
regimen autoritario esa mejorla podia observarsc en indicadores lales como la ascen-
dente ubicaei6n de Chile en las tablas de riesgo-pals (Aldunate, 1990) y en la crceiente
cotizaci6n de sus pagarés de deuda externa.

Es asl, por ejemplo, que ya en setiembre de 1988 eo eI ranking de
riesgo-paIs elaborado por la Intemational Country Risk Guide, Chile se sitúa en ellugar
40, por eneima de todo el resto de los países latinoamcricanos, seguido por Costa Rica
(48), Venezuela (54), Brasil y México (57)(Revista Somos, 16nov. 1988). La ubicaci6n
de Chile en este tipo de evaluaci6n continu6 mejorando con el advenimiento de la
democrácia.lo que se puede observar en el hecho de que, en 1992, la imponante agencia
IlOrteamericana Slandard & Poor' s col0c6 a Chile en la categoria BBD, correyxllldiente
a inveslmenl-grade. siendo eI único pais latillOamericano en esta silUaci6n1

Aunadas a esta mejorla de la imagen dei pais, las medidas adaptadas con
la finaJidad de crear condiciones favorables para el capilal externo, logramn desatar un
flujo significativo y continuo de inversi6n extranjera (Cuadr04), Sin embargo, no puede
dejar de meneionarse que esa inversi6n se ha orientado hasta allora preferentemente
bacia la explotaci6n de recursos naturales exportables y, complemenlaliamente, bacia
los servieios; es as!, por ejemplo, que dei lOtai de la inversi6n extranjera directa
materializada en el período 1982-89 eI42.6% correspondi6 al scetor minerla. el 29.7%
al sector servicios y el 23.4% a indnstria (RozaS, 1992, p. 82).

Cuadro 4

INVERSIÓN EXTRANJERA COMO PORCENTAJE DEL PID

1984 1985 1986 1981 1988 1989 1990
BRASIL 0.83 0.59 0.12 0.41 0,90 0.28 N.D.

CHILE 0.41 0.56 1.58 4.25 4.58 ~.21 3.62

MEX1CO 0.22 0.27 1.17 2.31 1.49 1.45 1.11

VENEZ. 0.01 0.02 0.00 0,00 0,01 0.01 0.02

Fuente: CEPAL-CET, publicado por Estrategia (I jun. 1992).

10 Publicado por la mayor parte de los diarios de Santiago de Chile co la terccra semana de
agostode 1992;véase ai resp«:lO,la labIaresp«:tiva en Estrategia (18 ago. 1992),
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De esta manera, durante los últimos 5 3ÔOS dei perlodo deI Gobierno
Militar, Chile recibió por esta vIa más de 7.000 millones de dólares, Iransformándose
en el pais latinoamericano con la más alta inversión extranjera como porcentaje dei
!'GR (ver Cuadro 4), tendencia que se ha mantenido con el nuevo gobiemo. Como
consecuencia de esta afluencia de capitales desde el exterior, se ha producido una
progresiva transnacionali1.3ción dei aparato productivo nacional (Rozas, 1992).

4 LOS RESULTADOS GLOBALES
DE LA MODERNIZACIÓN AUTORITARIA

Considerando la magnitud de las transfonnaciones resefiad,lS, parece
lógico concluir que -dcsde una perspectiva global- los resullados de la gestión Ilevada
Cé.lhodumnle los 17 aiias dei gobierno autorilario. que afextaron a la socicdad chilena
cn 5U conjunto, tuvicmn uu vcrdadcro carácter rcfundacional y que, por lo tanto, el país
emergente es. indiscutiblcmenlc. un país diferente.

En lo cscncial, cI nucvo Chile aparece como un sistema cn el que la
consolidación dei espacio capitalista de acumu)ac!«')n. ha afinnaoo una crecienlc
deptndencia estructural de la sociedad en su conjunto con respecto ai capital
(Pr/.cworski, Wallerstein, 1986), por lo que parece apropiado calilk1f a este proceso
como de moderllizadón capitall~ta.

i,Cómo se podrla c1facterizar a este nuevo Chile? Como es obvio, eUo
depende en gnm medida de cual sea la perspectiva desde la que se le observe. EI
siguiente bosqucJo reali7.1do por Tironi, deserihe una cara de csa nueva rcalidad:

"[...1 Chile e:cperimentó un impulso modernizado r muy di-
ferente ai que se venía desarrollando antes de 1973, pera que,
[... / corresponde muy de cerca a las tenderu:ias que toma la
modernización a escala internacional: reducción dei rol dei
Estado;.f!e:cibilización, espeeializaeión e intemacionalizaeión
de las estruc/llras productivas; renuncia ai objetivo dei pleno
empleo; privatizaeión de las empresas y los seroieios públicos;
lIIultiplicación dei empleo atípico y reducción de la masa
asalariada; asistencia estatal de tipo minillialista y discre-
cional (en oposieión ai universalismo dei Estado de Bien-
estar); liberalización Y.f!exibilización dei mercado de
traba}o." (nroni, 1990, p. 156).

Hasta dcrto punlo en contIaposición ai anterior, el cuadro expucsto por uno
de los principalcs pro~1gonislas y apologistas de Loestrategia y de las polIticas
imp:Jl.'iadas por cl Gobicrno Mililar, r:-.bo:r..aeste panorama:

"Un nuevo Chile luJsurgido conw consecuencia de las IllIilti-
pies, profundas y coherenles reforllll1s de signo liberal que se
llevaron a cabe entre 1974 y 1989. Fueron refonnas que
atacaron las raíces de ,10'< problemas que leníael país. Se abrió
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la economía a la competencia internacional; se privaliwron
la mayOlía de las empresas estalales; se eliminaron los mo-
nopolios empresariales y sindicales; sejlexibilizó el mercado
de trabajo; se creó /ln sistema privado de pensiones y de sal/ld;
se abrieron sec/ores enteros como el transporte, la energia.
las telecomunicaciones y la minería a la competencia )' la
iniciativa privada; se descentraLi'l.ó la adminisrración educa-
cional y de sal/ld; en fin, se realizó /lna amplia tarea de
desreg/llación y perfeccionamienlO de los mercados así como
de aperwra de áreas a la inversión privada." (Pifiera, 1992, p.
77-78).

Sin duda estos cuadros, esbozados desde perspectivas diferentes, hacen
referencia a transforrnaciones que efectivamente se produjeron. Frente a elios, parece
posible agregar otros aspectos, que wnbién son parte de la misma realidad, que es
aqueHa en la que ha tenido y lendrá que seguir operando el proceso de transición. Entre
eHos, estimamos importante destacar los siguientes:

Conglomeración dei apar..tto productivo. Hajo los efectos de uo vigoroso
aumento de la circulación financiem eo el contexto de la Iiberalizaci6n económica. Ias
estrategias empresariales, en particular las de las grandes empresas, tendieron a inten-
sificar su diverSlficación sectorial y territorial; con e!lo, se han profundizado los
procesos de centralización dei capital, redundantes en la fornlación y/o fortalecimiento
de poderosos grupos económicos (R07.as, Marin, 1988, 1989) Y en la consecuente
progresiva reduceión dei número de capitales efectivanlenle autónomos.

En estas procesos, los principales grupos económicos se han ido apro-
piando dei manejo de la parte central de la dinâmica nacional de acumulación y
crecimiento, lo que -como es obvio- tiene fundanlen~'l1esimplicancias para el tipo de
gestión pública que podrá ser viable en el futuro. A eSle respecto, ya en 1982, e!luego
Ministro de llacienda dei gobiemo democrático, afirmaria;

"los conglomerados o 'grupos económicos' son de hecho los
nuevos ac/ores dei proceso de desarrollo. Asumen eIlas un
creciente control de los activos industriales. a'lí como sobre el
patritnonio de los bancos y financieras. Memás, son los
agentes dilUimicos en el proceso de readecuación industrial
para !lacer frente a la competencia externa. EslOS conglo-
merados son los únicos que establecen relaciones con la banca
privada internacional, controlando el grueso dei jlujo de
créditos externos." (Foxley, 1982, p. 72).

La política de privatizaciones y el persistente aumento de los retornos
derivados dei creciente dinamismo de las principales cadenas exponadoras, aparecen
como factoresdeuna incidencia decisiva en la expansión y fortalecimientiJ de los grupos
económicos eo este peóodo; es as! que, ai culminar el pertodo dei Gobiemo Militar,
eUos aparecen configurando poderosa. estructuras económico-financieras de cobertura
plurisectotia1 y plurirregional.
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Agudl7.aclón de las desigualdades soclales. En lo que respecla a L'!s
desigualdades sociales, el supueslo en el que se basaba la estralegia neoliberal era que,
"dada la evidencia reunida cn cSludios comparativos. [... J cl crecimiento disminuirfa la
pobre ••'! y evelllualmente la desigualdad" (Hachelte, Lüders, 1992, p. 40). Sin embargo,
la re.'!lidadobservable pareceria eslm validando la hipótesis de que al quedar la dinámial
socio-económica libmda principalmenle ai juego de las fuerzas dei mercado, las
desigualdades sociales h,", lendido a agudizarse, más que a alenuarse.

Á eSle respeclo, las eocuest.1Sde presupuestos familiares realizadas por el
lostituto Naciomd de rcsladfsticas, que remülcn observar la evoludón dei consumo
scgún estratos socia.lcs. mucstran que mienLrdS los scctorcs de nús alto consumo
mejoraron continuamente su posición relativa, pasando de 44.5% (1969), a 51% (1978)
ya 54.9% (1986), los Ires quintiles correspondientes aios seclores de menores ingresos
rerdieron participación relativa, pasando en el mismo lapso el quintil inferior de 7.6, a
5.2 y a 4.4% (Ffrench-Davis, 1991). De esta manera, hacia fines de 1987, el porcentaje
de famih"s siluad'ls por debajo de la Ilnca de pobre7.a alaUlzaba ai 38%, cifm que
com prende ai 44% de la población mcional (U,,"'! estimación ... 1990).

EJlo no obsl'"'te, algunas evaluaciooes sobre los efeclos de la política de
foadizllción dei gasto social en los seclores más pobres de la población seguida por el
Gobicmo Militar. indican que los rc.-";uIUldos obtenidos fueron positivos para estas
estmtos (Cas~lIlcd.'!, 1990). En esc sentido, algunos indicadores,tales como los relativos
a alfahclización, mortalidad infantil, desnutrición infantil, etc. estarlan mostrando una
evoludôn positiva de situacióll social global dc1 país. Por otra parte, las polítiacs que
comenzó a apliGlr el gobiemo demo<.Tátim con posteriorid.,d a 1990, parecen baber
logmdo avances cn la lucha conlm la pobreza. aún cuando todavia no se cucnla con
cvaluacioncs prccistl'~a este respecto.

Aumento dei deterioro ecol<Jgico. Las condiciones establecidas con cl
propósito de favorecer la valorización privad~ldei capital, que implicaban una drá'itica
dismillucióll de los coruroles sobre los proccsos productivos. tuvicmo como conscçucll-
da col:ucral un progrcsivo deterioro ambiental; esta situaci6n ha incidido negativa-
mente I,mlo en I" atlid'!d de vida de la población, como en las posibilidades de
supcrvivcncia de numerosos rccurso,~ rcnovables y no renovables (Hayek. Gross.
Espino71~ 1990).

Un reciente inventario re.'!lizado por la Comisión Nacional dei Medio
Ámbiente, da cucn~l de un impresionanle conjunto de prohlemas acumulados durante
los últinH)s :ulos. que configur:m un CU<HlrOvcrdaderarnente alannante: conlaminaci6n
marina por agua, servid..1s y fKX rcsiduos industriales; falta de tratamiento de agu:l'i
servid"s; contaminación química y bacteriológim de aguas de regadío; sobreexplo-
tación de cspecics marinal\; contaminación de tipo biol6gico de cauces natura1cs y
artincialcs~ irracional expl()t~lción y dcslrucción dei bosque nativo; deterioro de pra-
deras y !me!os llc palltorco (toda cl :\rca. paL.1gónica); lala indiscriminailit de flom nativa,
etc. A cllo hahrb que agregar cl persistente aumento dei deterioro ambiental de la
Ciu(~ld de Santia~o, qne la ubic.'! enlre I"s ciud.'!dcs más contaminadas dei mundo.

Todocllo configura un panormna incuestionablcmente alarmante. máxime
si se (iene cn CUCJ1ta que cn cl marco de las regias dei jucgo vigentes no parece fácil
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desarrollar una política de protecci6n ambiemal realmente afectiva, sin afeclar la
dinámica y la modalidad actuales de acumulaci6n y crecimiento.

5 PERMANENClA Y CONTINU([)AD DEL NUEVO MODELO

Más aliá de que el juicio que se pueda emitir sobre esle largo y duro proceso.
sea favorable o desfavorable. es fundament.al reconocer que la crítioa siluaci6n que
enfrenlaba la sociedad chilena a comienzos de la década de los setenta, lIevab.1
im~riosa e incvitablcmcnlc hacia una rccstructuraci6n, la que aparecía como uo
derrotero sin alternativa. Los sintomas de agotarniento que mosuaba el modelo popu-
listaldesarrollista. correspond{an inequivocamcnte a una crisis terminal; en ella, L1
creciente ingobernabilidad. resuingfa en fonoa progresiva la posibilidad de esbozar
respueslaS satisfactorias a las demandas sociales que se intensilicaban dia a día. En esas
circunstancias. careela de sentido coalquier intemo de prolongar su existencia. Los
palses que lo intenUllon. terrni"'llon empcorando su situaci6n.

Por otra pane, las nuevas tendencias dei desarroUo capit.allSlaque emonccs
comenl..aban a imponcrsc co la economia-mundo lucgo de la crisis de los afios setenta.
no concordaban con las coordenadas básicas dei modelo que agonizaba. En esa,
circunstancias.la rccstructuración se imponfa como condición nccesaria, para acumular
y crecer co uo contexo cn incontcniblc proccso de gIobalización.

Esto no significa intentar reivindicar los procedimicntos utilizados por cf
Gobiemo Milit'll para impulsar la rcesU11cturaci6n; en p:llticul:ll. habrla que cuestion:or
tanto los altísimos costos humanos y sociaies en que incumó implacablcmcntc. como
cl dogmatismo c intransigcncia coo la que encaró la conducciórI de la política
económica. especialmente en ~Iprimem fase, nitidamente la más jacobina.

ElIo no obslante. allOra, en el contexto de la situación heredada, impcrw
reafirmar que, boy como ayer. el canlino a seguir todavia no ha encontrado una
allernativadelinida. Es asl, que las direcuices fundament.ales de este modelo han tenido
continuidad al t6mino dei régimen autori~1rio y el gobiemo democrático ha mantenido
co lo escociaJ la estmtcgia hcrcdada: cconomfa abicrta de libre mercado, eo la que cl
capital privado cOlltinúa ubicado como el protagonista principal de la dinámíca de
acumulación y crccimiento y cn que la intervcnción estatal continúa teniendo, cn lo
escoriaI, carácter subsidiario. En esc contexto, justo es reconocer, sin embargo, que se
puede observar un importante canlbio de sensibilidad en cuanto a la pcrcepei6n y a la
forma de actuar frente a la acuciante cucstión social; a este respecto. el gobicmo
democrático, ha mostrado una l1L1yorprcocupaci6n en esw materia y ha decidido
enfrentar en forma más direcw el agudo problema de las desigualdades sociales y de la
pobre7.:!.
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